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COMISIÓN GENERAL ADMINISTRATIVA 


Invitamos á todos los obreros á colaborar en la gran obra de organiza- 
ción, haciendo la mayor propaganda posible para que ingresen á la Fede- 
ración los que no estén, y á concurrir al local social á compartir la labor, 
que es mucha y necesaria. 


Pebuo G. Porcel, Secretario general; Ramón Bauzá, Secretario de 
actas; José L. RAÑó, Tesorero; ESTRBAN PERRONE, Contador; 
Lurs Garrr, Ramón PERANZOLA, CÁNDIDO SANZ, JUAN OGNIO 
Y MANUEr, GONZÁLEZ, Titulares; MIGUEL BRIVOLO Z DEME- 
Trio ScúrAr:, Suplentes; FRANCISCO D, ZorrI, FRANCISCO 
CALVO, FERMIN FERNANDEZ, Javx C. Bivarr Y Hecron Bo- 
NIFACINI, Revisadores de cuentas. 


A LAS PILAS 


Todos los gráficos están invitados á aban- 
donar los talleres y á acudir á los lugares 
donde se reunirán los trabajadores. 

¡Que el sol del 1%. de Mayo no sorprenda 


á ningún obrero dentro de las fábricas ó talleres! 
¡Abandonen, todos, las herramientas y á las 


filas! 
PEDRO 6. PORCEL. 


Secretario general 


l*. DE MAYO 


SU ORIGEN Y SIGNIFICADO 


¿Cuándo y dónde nació la fiesta internacional del 1.0 de 
Mayo, llamada “Fiesta del Trabajo”? 

Si se considera esta fiesta con el significado que tiene en 
la actualidad, claro está que ella ha nacido en el Congreso 
Socialista Internacional que se reunió en París durante el 
año 18809. Pero si se desea saber por qué se eligió el día 
1.0 de Mayo para celebrarla y por qué se relaciona tan es- 
trechamente con la reclamación de la jornada de 8 horas, 
entonces preciso es remontarse más allá del año 1889 para 
hallar los antecedentes históricos que la explican en su ori- 
gen y verdadero significado. 

En la tradición de algunos países se encuentran antece- 
dentes «ue pueden ser considerados como el origen lejano 
de la “Fiesta del Trabajo”. Así por ejemplo, en la ciudad 
de Melbourne (Australia), — según el escritor socialista 
Gabriel Deville, — desde la mitad del siglo pasado los obre- 
ros festejan el 21 de Abril, para conntemorar el aniversario 
de la implantación de la jornada legal de 8 horas. Los obre- 
ros alemanes de la Unión Americana, festejaron durante al- 
gún tiempo el 1o de Septiembre. 

Este día, llamado “Labor day”, fué consagrado exclusiva- 
mente á paseos y excursiones, pero más tarde sirvió tam- 
bién para hacer propaganda en favor de la organización 
obrera. ' 

El origen de la relación 'estrecha que existe entre el Lo 
de Mayo y la reclamación de la jornada de 8 horas, lo en- 
contramos en un Congreso obrero celebrado en Chicago 
durante el año 1884. En ese Congreso, las sociedades obre- 
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ras federadas resolvieron imponer la jornada de 8 horas á 
partir del 1.0 de Mayo de 1886. 

En 1885, las sociedades obreras federadas celebraron un 
nuevo Congreso en Washington, que ratificó las resolucio- 
nes del Congreso anterior, respecto á la implantación de la 
jornada de 8 horas para el 1.0 de Mayo de 1886, agregando 
que, para esa fecha debía declararse la huelga á todos los 
patrones que no la concedieran. 4 ) 

¿Porqué eligieron los obreros americanos el día Lo de 
Mayo para implantar la jornada de 8 horas? 

Según el mismo escritor — Deville, — el Lo de Mayo 
constituye para los Estados de Nueva York y Pensilvania 
el “Moving Day”, es decir, el día en que expiran y se renue- 
van los contratos, arriendos, locaciones, etcétera. 

Llegó el 1.o de Mayo de 1886, designado para implantar 
la jornada de 8 horas. Muchos fueron los patrones que no 
quisieron concederla, por cuya razón estallaron numerosas 
huelgas en todo el territorio. 

En Chicago había cerca de 40.000 obreros en huelga y fué 
alí donde se produjeron sucesos deplorables que la hicie- 
ron fracasar. El día 4 de Mavo, varios agentes de policía 
disfrazados de exaltados, hicieron estallar algunas bombas, 
lo que dió pretexto para que el movimiento huelguista fue- 
ra bárbaramente refrenado. 

En estas gestiones de los trabajadores americanos debe 
reconocerse el origen de la fecha y del significado de la 
fiesta internacional del trabaio. La fecha del 1.o de Mayo 
ha sido consagrada como fiesta internacional en el Con- 
greso Socialista Internacional que se celebró en París el 
año 18809. El delegado de los sindicatos obreros de la Fran- 
cia propuso que se señalara el dia 1o de Mayo para que 
los trabaiadores de todo el mundo celebraran una gran de- 
mostración pública reclamando la jornada legal de 8 horas. 
La proposición del delegado francés fué aceptada unáni- 
memente por los 204 delegados cue representaban á 22 na- 
ciones. 

El Congreso Socialista Internacional reunido en Bruse- 
las en 1891, ratificó la resolución del Congreso de París y 
la amplió en la forma siguiente: 

Con el objeto de conservar el verdadero carácter econó- 
mico del 1.0 de Mayo, el Congreso resuelve que en ese día 
todos los trabajadores deben celebrar una grandiosa mani- 
festación pública para reivindicar la jornada legal de 8 ho- 
ras y para afirmar la lucha de clases. 

En Congresos sucesivos se ampliaron las resoluciones to- 
madas por los anteriores, de tal manera cue en la actualidad 
la fiesta del 1.o de Mavo ofrece á la clase trabajadora la 
onortunidad de afirmar pública v solemnemente su condi- 
ción de clase explotada, de reclamar la jornada legal de 
8 horas para todos en general, v de protestar contra el mili- 
tarismo y la política agresiva de la burguesía y de las na- 
ciones. 

Entre nosotros, la manifestación del 1.o de Mayo se cele- 
bró por primera vez en 1890, organizada por los socialis- 
tas, 
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Fué aquella una reunión importante y entusiasta, que ha 
dejado un recuerdo vivo en todos los que á ella asistieron y 
aue despertó grandes inquietudes en la burguesía argentina. 
Después de entonces, la fiesta se ha celebrado regularmente 
todos los años. 


He ahí explicada en detalle el origen de la llamada “Fiesta 
del Trabajo”. 

Pero aquí es bueno que nos hagamos la siguiente interro- 
gación: ¿el 1.o de Mayo es efectivamente, “Fiesta del Tra- 
bajo”? 

Si miramos el día de asueto en cue los trabajadores, en 
vez de ir al yugo explotador del trabajo van de jira á lle- 
narse la andorga y pasar unas horas de diversión, convir- 
tiendo el acto en un remedo de rontería, si es una fiesta 
obrera más. ¿Más, dije? No; es una fiesta más que, aunque 
nuestra, va á sumarse con las no obreras, que forzosamente 
nos imponen el Estado y la Iglesia, de común acuerdo 
para que la clase obrera sea un rebaño tanto más dócil á la 
explotación cuanto más la aficionen á la juerga, en que, per- 
diendo el instinto de vida se embrutece, olvidándose del pa- 
pel que en la sociedad debe desempeñar. 


Ahora, si vemos en el 1.0 de Mayo, no la “Fiesta del Tra- 
bajo”, — por cuanto el trabajo no necesita festejos -— 
sinó humanización, para que no sea el castigo im- 
puesto por Dios á los hombres y mujeres por el pecado del 
paraíso, según la leyenda de la Biblia; si vemos en el 1.0 de 
Mayo — vuelvo á repetir — 'en vez de la Fiesta, la Manifes- 
tación del Trabajo, entonces sí, entonces será para nosotros 
día de alegría, porque ese día, robado vor nosotros á la ex- 
plotación patronal, lo dedicamos á exigir derechos y Jiber- 
tades que nos son vsurpados por parte de la clase capitalis- 
ta y del Estado gubernamental. 

La burguesía no ha nodido instituir más auc fiestas nacio- 
nales: 14 de Julio en Francia, 4 de Noviembre en los Esta- 
dos Unidos: el cristianismo, aue tuvo la ambición de ¡legar 
á ser la religión del género humano, no ha podido celebrar 
sus fiestas sagradas más aque en una parte limitada de la 
tierra; el proletariado socialista y revolucionario. por pri- 
mera vez en la Historia crea la manifestación universal del 
Trabaio: blancos de Furopa y de América, negros de Afri- 
ca, amarillos de la China y del Tanón, etcétera, el 1o de 
Mavo están de pié para reclamar la emancipación del Tra- 
baio. 

Las fiestas de la burguesía separan á los hombres en na- 
ciones rivales. constantemente armadas nara destrozarse; 
la manifestación del proletariado solidariza los trabajadores 
de todo el Universo v proclama la fraternidad humana. 

Agitar las masas obreras, darlas unidad de criteria en 
ens reclamaciones, hacerlas conocer su fuerza y el poder 
de la unión, senararlas de los partidos políticos burgueses 
v arralear en elas el esvíritu de clase, hacer efectiva la nión 
de Jos exnlotados de todos los países, crear nuevas orcaniza- 
ciapes Obreras y acrecentar las frerzas de otras cone deseen 
también 'el bienestar de la clase nrodretora, dando en esta 
forma vieor al ejército de la revolución social. Fsos son 
los mrincinales máviles came immrican 21 proletariado de to- 
das las naciones á ave en este mismo día realicen grandiosas 
manifestaciones núblicas. 

¡Lástima erande one teda esa labor que podemos reali- 
zarla el primer domino de Mavo. hava de ser necesari - 
mente el día 10. hacierdo nerder 4 miles de trabaiadores 
vn día de jornal, cuando tantos se pierden en el año por 
otras causas! 

Esto avalora el acto de abandonar el trabajo, noraue si 
en medio de tanta misería ocasionada nor las erisis. la co- 
dicta capitalista v el résimen, hav ya millones de proletarios 
cane tienen la abnegación de abandonar “el trabajo, perdiendo 
un día de salario. ¿oué po bará el día de mañana cuando haya 
que dar la batalla final á la burguesia? 

Cualquiera aque sea el concepto. trabajador, «cue formes 
del día 1.o de Mayo, fiesta Óó no para tí, no olvides ave de- 
bes contribuir á ensalzarlo. porque por su trascendencia 
para nuestra clase, merece que los esclavos del trabalo hur- 
eués lo realcen. ¡Fs el heraldo del venturoso porvenir cue 
nos aguarda más allá de las fronteras del capitalismo, en el 
camno de la ciencia socialista! 

¡Viva el o de Mavo!! : e 

Viva l: neipación obrera?! 

pora la seca Manuel Freire (hijo). 





O q OD DAA SS SS SS SS A 


En Julio, la Federación, realizará una fiesta ú be- 
neficio de los conscriptos gráficos, de los desocupados 
y fondo social. 





Psicología femenina 


GIRONES DE ALMA: UNA MADRE 


Cariñosamente dedicado á la doctora 
Elvira Rawson Dellepiane: Yo sé se- 
ñora que el ideal que sustento no «s el 
vuestro, pero hay un punto primordial 
que nos une: “En cada mujer hay una 
madre”; aún aquellas desgraciadas que 
la sociedad arroja á muchos delitos, 
desde el aborto hasta el abandono del 
hijo, sienten con intensidad este subli- 
me privilegio que la Naturaleza ha 
puesto en la mujer: la Maternidad! 

El tributo á la Maternidad no se paga 
sólo dando á luz hijos; para mí mater- 
nidad significa amor á la raza y 2 su 
descendencia, luchar por el mejora- 
miento moral y material de ella. Nos 
ha unido señora, el sublime proyecto 
del “Hogar maternal” que llevasteis al 
Congreso Femenino Internacional. 


“La mujer madre, esposa Ó no, debe ser acree- 
dora á toda la consideración social.” 

“Las casas de expósitos constituyen un atenta- 
do á los derechos de la infancia, por cuanto el 
hecho de nacer implica el derecho de vivir.” 


Congreso Femenino Internacional. 


Las diez, anunciadas por el reriqueteo lúgubre y monóto- 
no de las campanas de la Iglesia cercana, hicieron temblar 
á Marta. 

Era entonces cierto, que al sucesivo encadenamiento de 
desgracias que agoviaban su existencia, debía agregarse es- 
te otro eslabón no por cierto el último, pero si el más te- 
rrible? 

Aniquilada por la desesperación. se desencadenaba en ella 
una tempestad de pensamientos. Lucha horrible, superior á 
su débil fuerza moral, pues hacía una hora se debatía en su 
mente una idea, un plan, que el problema económico social 
le planteaba como un dilema. 

Un ligero grito, más bien parecía un quejido, la hizo co- 
rrer hacia el lecho, donde por la noche reposaba el cuerpo 
cansado, deshecho, de pobre y miserable obrera. Tomó en 
sus brazos el pequeño ser, su pobre hijo, lo besó con pasión, 
con vehemencia; mas como las caricias de una madre no re- 
suelven las cuestiones materiales y apremiantes de la vida, 
el pobre niño lloraba desesperadamente, lacerando más aún 
el alma de aquella madre, que como todas las madres gota 
á gota hubiera vertido su sangre por él! 

Y “el pobre niño continuaba llorando... Marta hubiera 
querido arrancarse el seno — fuente de vida, — due las pri- 
vaciones habían vendido estéril para su pobre hijo! 

Vencida por el cansancio mitigó la criaturita el llanto. 
Marta se dejó caer abatida sobre una silla y volvieron con 
más fuerza, con más insistencia á su memoria los recuerdos 
dolorosos de su vida. 

Veía el pueblito donde naciera, perdido allá “nel bel paese 
che il mar circonda e VAlpe”: recordaba la infancia, el úni- 
co período de su vida sino feliz por lo menos tranquilo. ca- | 
racterizado por la inconsciencia propia de la niñez. 

Ella también había tenido una muñeca que le había sido 
regalada por un señor inglés, “touriste”, aue todos los años 
visitaba el pueblo. Cómo había amado ella esa muñeca de 
ojos azules y de cabellos hermosos «que le caían sobre las 
espaldas en pequeños rizos de oro! Y mientras llevaba su 
rebaño al prado allí, sentada sobre una piedra del camino, 
hacía con el punto á “crochet” calcetines y batitas para élla! 
Y ahora para la muñeca carne y sangre de ella se debatía 
en la desesperante impotencia del momento! 

Cómo recordaba la alegría que la invadió cuando su bue- 
na mamá le comunicó la próxima partida hacia la soñada 
América! Y cómo le parecía más triste ahora 'el embarco 
de los emigrantes hecho en Génova, así en montones, como 
si se tratara de animales! 

Entonces estaba condenada á una vida eterna de pa- 
ria?... E 

Todo desfilaba en su memoria con una rapidez fulmínea. 
El desembarco, aquí en Buenos Aires, iluminado por un 
rayo de esperanza: el bienestar para su pobre madre y pa- 
ra ella. Después. las desiluciones: la fábrica, el trabajo, la 
muerte de la madre, el primero y único amor, el hijo! 

El dolor nunca la esquivó; el hombre que le hablara ese 
lenguaje misterioso y subyugante del amor, — y que solem- 
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nemente le prometiera un hogar, — fué muerto por una tri- 
lladora. Después el “escándalo”, la “vergienza”: la mater- 
nidad! 

En los primeros tiempos, merced á los pocos ahorros, 
pudo hacer frente á las necesidades de subsistencia; después 
buscó trabajo, volvió á las fábricas en demanda de él. En 
ninguna fábrica, en ningún taller la tomaban, único ols- 
táculo, estorbo grande, era aquella criaturita que no había 
pedido la vida y que por el sólo motivo de haber visto la 
luz tenía derecho á la vida misma! 

Ya cansada recurrió á las sociedades de beneficencia; la 
“caridad” no existía para ella, para su desgraciada criatu- 
rita. Ella con una unión no sancionada por la Iglesia, con 
el pequeño “ilegítimo”, no merecía auxilios por parte de 
aquellas damas que de la maternidad no tienen otro concep- 
to que el del momento fisiológico. 

Dieron todavía las once. Marta se levantó como si cbra- 
ra automáticamente; sacó de un baúl unos trapos viejos y 
se dirigió hacia el lecho donde yacía extenuado su pobre 
hijo. Destacó de su cuello una cadenita, única herencia de 
su madre muerta, y se la colocó á su pequeño. Luego lo en- 
volvió en un chal viejo y tomándolo en sus brazos bajó pre- 
cipitadamente la escalera, como si temiera arrepentirse y 
salió. 

Era una noche oscura y fría. Marta tuvo miedo. 

De los insterticios de las ventanas de los palacios se es- 
caraban como en un desposorio radiante, luces y armonías. 

Marta corría como una loca. Escapaba como si la ¡.ersi- 
guieran todos los genios del mal. 

En un callejón tortuoso acortó el paso, y como una som- 
bra agarrándose á las paredes, se paró delante de una man- 
sión señorial. Marta miró á su alrededor y no oyó la al- 
garabía traducida en pequeños gritos de alegría y en explo- 
siones de argentinas risas que salían de aquella casa. 

Resó con pasión como si quisiera trasfundir su alma á 
aquella criaturita carne y alma de ella! Luego bruscamen- 
te la dejó en el umbral de la casa en fiesta; le arregló los 
harapos para preservarla del frio y la besó de nuevo, no pu- 
diendo separarse de esa criatura de ella, que era su vida, y 
que estaba condenada á abandonar! 

Hizo un último grande esfuerzo, y otra vez torturada, ob- 
cecada por la idea de arrepentirse apuró el paso en direc- 
ción á su casa. 

Un hombre ebrio le hizo una propuesta obscena; ella no 
oyó y él murmuró: “Peor; tanto peor para tí!... 

Marta continuaba corriendo; vió un vigilante y empali- 
deció. 

Llegó á su casa, subió presurosa, jadeante, la escalera. 
Sus pasos le llegaban al alma siniestros y tristes. 

Vacio y más triste aún halló el tugurio. 

Vencida por la emoción, con la mirada desencajada, lívi- 
da, con los ojos enrojecidos por la fiebre y por el llanto, se 
acostó vestida en su pequeño lecho. 

Soñaba, veía á su criaturita feliz, con el sustento asegu- 
rado, la veía ya grande y hermosa; pero la veía siempre con 
una sombra de tristeza en el rostro como si quisiera repro- 
charle el delito cometido: el abandono. Marta en un grito 
desesperado, como si quisiera justificarse, condensó su es- 
tado de ánimo: Perdona hijo mío; por tí lo he hecho, por 
ús ahora tendrás todo lo que tu pobre madre no podía 
artel... 


A la mañana siguiente Marta encontró trabajo en un ba- 
rrio apartado de la ciudad. 

Todas las mujeres de la fábrica, formando corrillos co- 
mentaban animadamente un hecho: una mujer, una “per- 
dida”, sin duda, había abandonado á su hijo en una puerta. 
Todas tenían una frase dura, acerba, para aquella madre 
“desalmada”. 

Los diarios hicieron coro con las obreras de la fábrica. 
En sendos artículos y en largas columnas, y con argumen- 
tos más ó menos “filosóficos”, hacían consideraciones so- 
bre la “degeneración” de algunas mujeres y sobre las con- 
secuencias que éstas aportan á la familia y á la sociedad. 

Y ella, la mártir, con el cuerpo dolorido y el alma ani- 
quilada, se disponía al trabajo, segura que su destino de 
eterna paria debía cumplirse hasta el final de su existencia! 


Carolina Muzzjlli. 


>>> OSO OSO DODODOO DO 


En la Federación se dictan clases gratuitas para 


obreros; los Lunes, historia contemporánea; Miércoles, 
dibujo, y Viernes, esperanto; á las 8.30. 


¡ES VERDAD! 


¿ Apresurando el paso para no llegar á deshora, me dir.cía 
Cd cuando á mitad de camino me 'encontré cón 
( . 1 “0 . » . ” * ha ” at ” .. 
leds o con quien había trabajado hacia ya 
Siendo su camino el que yo llevaba, durante aleún tre- 
cho, junto lo recorrimos, hablando sobre diversas cuestio- 
nes que preocupan actualmente á la clase obrera, y — como 
no podía ser á menos, — nuestra conversación recayó sobre 
el actual estado de cosas. 

—Sabes — me decía, — que día á día se hace más cara 

la existencia. Todo lo necesario va alcanzando un valor 
que se eleva á la altura de las nubes. Los alquileres son 
cada vez más caros. Los artículos de consumo llegan has- 
ta un precio increíble. Nuestro régimen fiscal grava hasta 
lo imposible toda la importación de artículos ó efectos in- 
dispensables á la clase trabajadora, dejando libre de cGere- 
chos de entrada, una buena parte de las importaciones que 
realizan las grandes empresas con el fin de obtener un 
mayor beneficio á su capital. Debido á ese régimen protec- 
cionista nos vemos obligados á pagar muchos artículos, 
efectos, herramientas, etc., un valor doble 6 triple del que 
cuesta realmente. 
Cierto es — contesté — que la existencia encarece cuo- 
tidianamente, y los salarios que algunos años ha permitían 
vivir regularmente, hoy son insufic.entes. Desgraciadamen- 
te no es menos cierto que la odiosa explotación fiscal es una 
dolorosa realidad. Una buena parte del presupuesto nacio- 
nal se llena con el producto de los derechos aduaneros ]le- 
gando hasta constituir sumas fabulosas sobre los objetos 
más insignificantes, — pero indispensables — que necesita 
la clase obrera, como sucede con las agujas, por ejemplo, 
que han producido en un solo año alrededor de unos 13.000 
pesos oro al fisco por conceptos de derechos de entrada; 
ó con el azúcar, para no cltar más, por el cual tenemos que 
pagar un precio exorbitante ó utilizar un azúcar de clase in- 
ferior, producto de la industria nacional. 

_— Hay aún más — agregó mi interlocutor; — la situa- 
ción de la industria algo favorable para nosotros hasta la 
fecha por la escasez de brazos productores, y que nos ha 
permitido conquistar la jornada de ocho horas cuando la 
mayor parte de los países no las tienen, parece convertirse 
en desfavorable debido al aumento de brazos Ó escasez de 
trabajo, habiéndose dado el caso como tal vez sepas, que 
en la agricultura, — una de nuestras principales fuentes de 
producción, — haya habido tal abundancia de obreros, que 
por falta de trabajo hasta hambre han padecido, y hay que 
tener en cuenta la drcunstancia agravante de que estando 
prohibida la emigración italiana, ha faltado 'el contingente 
principal que otros años era proporcionado por dicha emi- 
gración. 

—Tal vez — objeté — sea efecto de una crisis pasajera 
determinada por circunstancias especiales del momento. 

—Quizás. Pero, ¿y si fuera el primer paso de esa terrible 
plaga de los trabajadores llamada pauperismo? 

—Realmente tu pregunta me asusta, — no pude menos 
de declarar. Ei flagelo más grande de la clase trabajadora 
es tal vez esa desocupación que imposibilita al obrero de 
mejorar su situación, creando una competencia permanente 
y un estado de lucha continuo entre los mismos obreros. 
Toda petición de mejora se hace imposible, Los sufrimien- 
tos de los que se hallan días y nieses sin trabajo, imposibi- 
litados de proporcionar lo indispensable á su familia, es 
suficiente para quitar toda probabilidad de éxito á cualquier 
petición de mejoramiento, pues las circunstancias quitan al 
individuo la noción de conciencia, si es posible exigir con- 
ciencia y solidaridad en dicho ambiente, pues como ha dicho 
Marx, “no es la conciencia la que determina la realidad so- 
cial, sino que es la realidad social la que determina la con- 
ciencia”. 

—Ese problema — me hizo observar mi acompañante — 
constituye el punto negro de los paises europeos. En Ingla- 
terra 'es uno de los problemas que más preocupan á todas 
las clases sociales, desde el Estado hasta las organizaciones 
obreras. Y no es para menos. Según datos del Anuario 
de la Comuna de Belfast, los sin trabajo (excluyendo los 
casuales y los llamados vagabundos), que recibieron soco- 
rros diarios del Estado en el Reino Unido fueron para la 
época de invierno de 1907, 1.119.021, (en 18091 'eran 074 904), 
y en la época de verano del mismo año 1.060.921, (en 1891 
eran 916.909). Fácilmente comprenderás la importancia que 
reviste allí ese problema y has de tener en cuenta que sólo 
te he citado esa nación que recuerdo datos numéricos, cons- 
tituyendo un problema permanente en muchísimos ctros 
paises europeos. 

—Estos datos demuestran la dificultad que existe alli para 
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conquistar mejoras en las condiciones de trabajo y la im- 
portancia que reviste la organización obrera, como así mis- 
mo aclara el porqué estando mejor organizados que nosotros 
trabajan un horario superior al que tenemos. 

—Es cierto — afirmó mi amigo, — la competencia de los 
trabajadores origina cuando menos una situación difícil pa- 
ra conseguir cualquier nrejoramiento. 

“ —Con tanto mayor motivo, cuando la misma lucha de 
clase demuestra á la burguesta la necesidad de unificar sus 
elementos á fin de combatir con ventaja á la clase obrera. 

—Y puedes agregar — dijo, — que no pierde el tiempo 
en vanas contemplaciones. Las organizaciones patronales 
alemanas por ejemplo, están organizadas en una forma real- 
mente formidable. Cuando se declara una huelga “envían á 
sus adherentes una nómina de huelguistas á fin de que no 
les proporcionen trabajo, y la Bolsa de Trabajo de la Fede- 
ración de los industriales de Berlín, ofrece á los in trabajo 
proporcionarle éste en las casas en huelga; si rehusan son 
incluidos en la nómina. En 1907, las asociaciones patronales 
de la industria textil y los compradores establecieron en sus 
contratos que en caso de huelga, look-outs ú otra interrup- 
clón de explotación, podían diferir sus compromisos, exclu- 
yendo daños y perjuicios en todo caso. Tienen sus asocia- 
ciones contra el hboicott obrero, como los cerveceros, que 
bajo la pena de multa todos los asociados no pueden ex- 
pedir mayor cantidad de productos durante el hoicott y 
dentro de los tres meses siguientes. La Federación de fa- 
bricantes de objetos de metal de Berlín, tiene estableddo 
los principios que rigen el look-outs con que responde á 
cualquier movimiento obrero: si más del 10 olo de sus «bre- 
ros se ponen 'en huelga por más de 13 días, empiezan licen- 
ciando en seguida el 10 olo; si continúa, otro 10 olo; y asi 
hasta el 70 olo como máximun. El recurso del “blocus des 
materiaux” que tiende á hacer que los proveedores no pro- 
porcionen materia prima á los patrones que acepten las rei- 
vindicaciones obreras si quieren conservar la cfentela de 
los patrones asociados es empleado con frecuencia y los 
mismos patrones vigilan el cumplimiento de 'esta disposi- 
ción como pasó con los patrones panaderos que wWgilaron 
las explotaciones á las que aplicaron el “blocus'” de la harina 
y de la levadura. Y, en fin, llegan hasta proporcionar sub- 
sidios á los obreros no sindicados si se ven obligados á des- 
pedirlos, durante el tiempo que queden desocupados, tra- 
tando de vencer así toda petición de mejoraniento. 


—Para muestra basta un botón, como dice el refrán, y 
es de notarse la lucha que ha de sostener la organización 
obrera en contra de ese poder formidable de la burguesía: 
Estado y Capital. 

Poder formidable, si, tienes razón; pero á veces el Es- 
tado toma medidas que dificultan la acción burguesa, impul- 
sado por la acción de los trabajadores. En algunos Estados 
de Norte Amérlca, en Montana, Illinois, California, etcétera, 
existen leyes que prohiben á los 'empresarios emplear adve- 
nedizos Ó suplantadores en casos de huelgas ó look- outs, 
bajo pena de pagar la multa de zoo á 1000 dólares. En In- 
glaterra acaban de implantar la ley del salario mínimo para 
los mineros, punto que constituía la principal reivindicación 
obrera en la última huclga, y á la cual no querían acceder 
los empresarios. Y tamMén en otras partes existen leyes 
que nos favorecen en algo como las de accidentes del tra- 
bajo, de pensiones á la vejez, etcétera, pues el Estado se ve 
obligado á preocuparse aunque no quiera, de la clase obrera. 

—También aquí al Estado le preocupa la clase obrera y 
tiene muy en cuenta el aforismo “prevenir y no reprimir”; 
pero lo entiende á su manera, previendo y reprimiendo de- 
litos que no existen; dándonos, en una palabra, esas odiosas 
leyes de residencia y anti-social, que son leyes de previ- 
sión... de cuño burgués. La burguesía argentina, previendo 
que la organización obrera entraría en una faz de organiza- 
ción real y positiva, y que los movinfentos caóticos que se 
han sucedido hasta ahora dejarían su lugar á una organiza- 
ción capacitada, con sus elementos unidos en una solidari 
dad de hecho, pretende dificultar % destruir el principio de 
organización obrera para retardar ese movimiento. El pri 
mer pretexto le ha servido; si no lo hubiese tenido, igual la 
hubiera impuesto con el fin de defender +us intereses de cla 
s y tal vez — ¡pobres locos! — pretendiendo abogar la co 
rriente de ideas, sin darse cuenta que las ideas son intangi 
bles y por lo mismo que es imposible detenerlas. Ojalá que 
la clase obrera saque las enseñanzas que puede proporcio- 
narle estos hechos, y comprenda que la mejor forma de 
combatir esa ley que pretende disolver los organismos obre 
ros, es darles más vida, es encausarlas en un sendero posi 
tivo y unir todas sus fuerzas en una sola familia, como ya 
son una sola clase: la clase trabajadora, 

—¡Es verdad! — dijo mi compañero. — ¡Es verdad! La 
burguesía quiere destruir nuestras organizaciones y debemos 
nosotros darle más vida y proporcionarles más fuerzas. 


—Desde ahora puede empezar la clase obrera su obra. El 
1.o de Mayo, abandonando todos los talleres y adhíriéndose 
á las manifestaciones que se celebren ese día; demostrando 
asi á la burguesía que la clase trabajadora no quiere tener 
leyes sociales que dificulten su movimiento, y «ue está dis- 
puesta á reclamar las libertades que como seres humanos 
les son debidas. 

—kRazón tienes, — afirmó mi amigo, — todos debemos 
tener esta voz de orden: No se trabaja el 1.0 de Mayo. 

—Y puedes agregar — insinué yo, — que es para exponer 
su deseo de reconquistar llbertades que el mismo régimen 
burgués acuerda. 

—Es verdad... la Constitución Nacional los proclama... 
¡Es verdad! 

Y después de un breve pero cariñoso saludo, mi compa- 
ñiero se fué de su lado mientras yo seguía el mío, conmovido 
aún por el acento sincero de su palabra al pronunciar su 
última expresión... ¡Es verdad!... que aún resuena en mi 
oído como el eco de un clarín sonoro que ha de despertar 
á la clase obrera, haciéndole comprender sus derechos y sus 
deberes, sus miserias y Sus esperanzas. 

A. Miracla. 


POR LAS PROVINCIAS 


MENDOZA 


Es una ciudad hermosa, grande, rodeada casi por las cor- 
dilleras. Sus acequias, cubiertas de agua en toda época, le 
da un aspecto entre extraño y agradable para los rorteños, 
que hasta parece paradógico que en Buenos Aires muchos 
de sus habitantes no vean más agua que la de las canillas. 
Las construcciones se extienden hacia los contrafuertes, 
puede decirse, de las. cordilleras, y es donde los burgueses, 
los grandes capitalistas de esta ciudad levantan sus pala- 
cios, sus chalets, en tanto que la clase pobre, los obreros, se 
extienden ó aglomeran hacia la parte Este de la ciudad, 
donde allá por el año 1861 estaba la Mendoza antigua, la 
que el terremoto de ese año hizo polvo. á 

Para los habitantes del Oeste son todas las mejoras edi- 
licias. Sus calles están pavimentadas de adoquines. Son 
regadas dos veces al día, otras dos veces barridas; en tanto 
que á los del Este, se les obliga á regárselas á los mismos 
vecinos, no están pavimentadas, se les barre cuando casi 
es imposible el tránsito. 

El Oeste posee un parque hermoso, pero su entrada está 
vedada para los obreros, para los pobres, para los del Este, 
pues para llegar hasta él hay que ir en coche, por la dis- 
tancia en que se halla, y este cuesta, por el sólo hecho de 
entrar al parque, dos pesos, con lo que los ricos logran su 
objeto: estar sólos, sin que la plebe lastime con sus mi- 
radas ó con su roce. No obstante ser esta una ciudad gran- 
de, el único medio de transporte que existe son los co- 
ches, pues los tranvías recién están colocando los rieles. 

¿Y la vida? dE 

Esta es la parte á que deben poner más atención los obre- 
ros que emigran de ésa para ésta. 

Mendoza es una ciudad que sólo hay dos clases: pubres, 
requetepobres y ricos, millonarios. 

De ahí que todo sea tan caro, que la vida, cuando el obre- 
ro gana solo cinco Y seis pesos por día, es casi imposible si 
tiene familia. 

Los siguientes precios os darán una idea de cómo viven 
los obreros en esta tan rica ciudad de Mendoza, donde la 
generalidad de los obreros ganan cuatro pesos diarios: 

Las habitaciones son de lo más malo, pues en el supresto 
de que venga un temblor y arrase con esta ciudad, los que 
construyen casa para renta la hacen de adobe, pues éste 
cuesta barato v en caso de una catástrofe, sería poco lo que 
perdería. Fs en estas casas donde los obreros deben vivir, 
y sería casi una fortuna lograr alquilar cerca de la calle 
San Martín (arteria principal), una pieza mediana por trein- 
ta pesos. Los comestibles es algo inaudito. 

El pan, 0.40 el kilo; azúcar, 0.60 el kilo; yerba, 1 $ el kilo; 
leche, 0.25 el litro; aguardiente de quemar, 0.70 el litro; 
fideos, 0.40 el kilo; kerosene, 0.25 el litro, y así, sucesiva- 
mente, todo lo que á artículo de primera necesidad se re- 
here 

Uva buena no hay y la mala se paga á 0.25 y 830 el kilo; 
en este país todo se vende por kilo: el pescado, el carbón, 
la leña, 'en fin, es el medio de mejor expoliar al consumidor. 


Con respecto á organizaciones obreras, son pocas las 
verdaderamente organizadas y que procuran que sus dere- 








chos sean respetados en los talleres. Una de las mejores es 
la gráfica y la de talabarteros (hoy en huelga por conseguir 
las ocho horas). 

Es muy seguro que por primera vez se logre paralizar 
todos los talleres gráficos, pues tenemos sobre un total de 
150 obreros 123 asociados, lo que no es posible dudar del 
éxito de él para el 1.0 de Mavo. 

La Comisión de las Artes Gráficas de Mendoza ha lanza- 
do el siguiente manifiesto á los obreros gráficos: 

“A los obreros gráficos de Mendoza. 


Compañeros: 

El 26.0 aniversar.o del grito de Chicago está próximo, La 
fecha imborrable, cuyo epílogo sangriento marcó una epo- 
peya para perpetrarse á través de la historia del proletaria- 
do mundial y para grabar en nuestros pechos un pálpito de 
santa rebeldía, se acerca 'en medio de la indiferencia del 
pueblo mendocino, el que, entregado,de lleno á su labitual 
estoicismo de abolengo, sólo vive vejetando, año tras año, 
en la apatia 'enervante, en la estulticia ambiente, en la in- 
actividad atávica que siempre lo distinguió en lo cue á cues- 
tiones sociales se refiere. 

Nuevamente asomará sus ignecentes rayos el sol del 1.0 
de Mayo, haciéndonos evocar el recuerdo de Chicago, de 
aquella Chicago heroica y grandiosa, de aquella Chiago 
erandilocuente que escribió páginas de sangre para agreyar- 
las á las innúmeras que forman la historia “pleveya”. Nue- 
vamente, repetimos, asomará ese sol que fué testigo de la 
gran masacre obrera del 86, y que presenció la iniciación 
de una nueva era de conquistas, que las masas sufrientes y 
extorsionadas debían empezar en lucha cruenta y franca- 
mente rebelde contra los señores del capitalismo, siempre 
prepotente y tiránico siempre extors.vo y hambreadcer... 

Los pueblos civilizados prepáranse á saludar nuestra fe- 
cha, y por sobre montañas y océanos abrazaránce el 1.0 de 
Mayo, con palpitaciones de fraterno sentimiento y con efu- 
siones cariñosas de solidaridad humana, para borrar .linde- 
ros que fronterizan los gobiernos, empeñados en mantener 
el odio de nacionalidades, sin más provecho que para unos 
cuantos aventureros de la alta banca, pero sí con perjuicio 
directo para los que elaboramos la riqueza social... 

¿Y nosotros, los gráficos, los obreros del libro, los que 
fabricamos el pan de la inteligencia, para que con él se nu- 
tran los aspirantes á doctores y á sabios, los que agotamos 
nuestras energías al pié de los chivaletes absorbiendo el 
mortífero polvo de las cajas, los que sucumbimos carcomi- 
dos por los tubérculos, sin legar á nuestros hijos más que 
los males que adquirimos durante nuestra permanencia en 
los inmundos talleres de imprenta, nosotros, compañeros, 
qué haremos ante el aniversario rue se acerca? ¿Permane- 
ceremos inertes ante la fecha que inició la lucha en pro de 
las “ocho horas”, de las cuales hoy gozamos? 

No, compañeros; imposible permanecer mudos anie el 
1.0 de Mayo, porque eso significaría retrogradar hacia épo- 
cas sombrias de ignorancia!... 

Debemos abandonar nuestras faenas como un solo nom- 
bre y saludar el albor del 1.0 de Mayo con la frente altiva 
y serena, entonando, una vez al año siquiera, el poema de 
los rebeldes y el himno de las libertades que jalonan dere- 
chos pisoteados por la fuerza de las leyes liberticidas. 

Obreros gráficos! A vosotros nos dirigimos: Que el ti- 
pógrafo cese de empuñar el componedor, que el impresor 
abandone su máquina, que el encuadernador deje su nlega- 
dera, que el linotipista dé descanso al teclado, y que todos, 
en fin, estrechándonos en un abrazo entusiástico y fraterno, 
desertemos ese día del taller para demostrar que tenemos 
conciencia societaria y para estrechar nuestras filas, robus- 
teciendo nuestra sociedad de resistencia, que será el ba- 
luarte de nuestros intereses económicos, toda vez que se 
vean amenazados. 

Obreros de la Imprenta: 

Seamos dignos de nuestras artes, seamos consecuentes 
con nuestras ideas, y demos prueba elocuente á los demás 
gremios obreros de que tal vez seamos los únicos mejor 
organizados y más unidos entre los trabajadores mendo- 
cinos, 

¡Salud y solidaridad! 

¡Viva el 10 de Mayo! 


Por la Sociedad Artes Gráficas, 


La Comisión Directiva. 


_La casa Kraft ha inaugurado ya sus talleres. Estos es- 
tán provistos de una máquina grande Ausbúrg, seis miner- 
vas, y se dice que traerá otras muchas máquinas. Tiene sus 
talleres paralizados, pues á raíz de tener á los obreros tra- 


bajando colocó el siguiente reglamento que fué como la or- 
den de despido del personal, saliendo todos á la calle. 


Reglamento: 


Lo Las horas de entrada y salida son: en la mañana, de 
8a. m.á 12m. (1), y en la tarde, de 246 p. m. 

2.0 Cinco minutos depués de la hora fijada para lasentra- 
da al taller quedará “serrado” 'el Registro diario y el tiem- 
po que faltaren será descontado proporcionalmente con 50 
por ciento sobre el jornal diario. 

3.0 Toda falta de medio día, “previo aviso”, será descon- 
tada como día “entero”, 

4.0 El pago de los jornales se hará por semana. 

5.0 Las horas extraordinarias, que son obligatorias para 
todo el personal, serán abonadas con un 50 por ciento más 
sobre el jornal. 

6.0 Está absolutamente prohibido: recibir “vicitas” «n el 
taller, como también introducir para el consumo ninguna 
clase de bebidas, comestibles, etcétera, como asi mismo es- 
tá “prohivido” fumar. 

7.0 Todo trabajo que por negligencia probada del ope- 
rario que la hubiera hecho saliera mal le será descontado 
del importe de su semana. 

8.0 Toda queja ó reclamo que el -ersonal “tubiera” que 
hacer, deberá ser presentado á la “Guerencia”, no admitien- 
do la casa ninguna comunicación Óó trámite que provenga 
de sociedades. 

Mendoza, Abril 15 de 1912. 


(1). Saco copia tal cual está pegado, por no haber nin- 
gún tipógrafo querido hacer este reglamento y lo compu- 
so un chileno (a) “Lambeta”, que es el único que carnereó; 
se llama ROBER, 

A los triunfos, pequeños sí, pero de éxito seguro, que 
nuestra organización ha obtenido, debemos mencionar otro 
ocurrido en el diario “La Patria”, donde para que pagara 
á dos operarios hubo mecesidad de enviarle un ultimatum, el 


que fué contestado á las 24 horas con el abono de las tales 
deudas! 


Salud y solidaridad. ¡Viva el 1.o de Mayo! 


Tacuarí. 


El 1". de Mayo y nuestra Federación 


La fiesta del primero de Mayo después de los años que 
se viene celebrando, todavía no nos hemos puesto de azuer- 
do los obreros sobre su verdadero carácter, ni sobre las 
causas que determinaron su celebración. 

Pero sean cualesquiera éstas el caso es que en la práctica 
es un día en que el proletariado organizado de todos los 
paises, abandonando sus herramientas, dejando las máqui- 
nas solas y los talleres desiertos, reafirma públicantente y 
en solemnes asambleas sus anhelos de redención. 

En esta fecha harto memorable ya, los trabajadores de 
todas las razas se reunen para demostrar á la burguesía 
(también de todas las razas), que nos vamos dando cuenta 
del papel que desempeñamos en este régimen de injusticias 
y del que como hombres y como productores nos corres- 
ponde. 

Este es un día en que el proletariado mundial, borrando 
fronteras y prejucios (que sólo ll. explica la historia), se 
une en fraternal comunión de ideas para decirle á la bur- 
guesía que su reinado está á punto de terminar y que sobre 
sus ruinas hemos de implantar una era de justicia. 

Es el 1.0 de Mayo el día en que las organizaciones obre- 
ras hacen balance de su progreso y haciéndolo también nos- 
otros podemos constatar los progresos de nuestra Federa- 
ción en poco más de un año de reorganización. 

No he de entrar en consideraciones sobre la historia de 
nuestra Federación, pues ella 'está en relación directa con 
todo el movimiento obrero de la república. 

Debido á infinidad de causas apreciadas todas ellas según 
el cristal ideológico con que se las mire, lo cierto es que 
nuestra organización, la organización de los obreros del li- 
bro, sólo existía en la imaginación nuestra. 

El 14 de Diciembre de 1910, un grupo de compañeros tu- 
vo la feliz idea (mancomunando todas las fwerzas capaces 
para ello), de poner término á tal estado de cosas dando 
un impulso vigoroso á la organización, para lo que hubo 
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necesidad de cambiar el sistema federativo en unitario, pues 
la práctica nos había probado que no había hombres ca- 
paces que quisieran ponerse al frente de la administración 
de las diversas sociedades que componían la Federación. 

Este hecho memorable para los gráficos, ocurrió en medio 
de las protestas de un grupito de individuos que entonces 
como ahora se pasan el tiempo hablando fuerte de “revolu- 
cionarismo”. 

Pero, por fin, el criterio sano, sin prejuicios ideológicos y 
sin sectarismo alguno que tanto perjudican, se impuso. 

No podía ser de otro modo; se pasaron los tiempos en 
que la burguesía y el Estado se asustaban al primer amago 
de huelga. 

Hoy han aprendido más que la inmensa mayoría de los 
obreros y practican su solidaridad en forma que nosotros 
desgraciadamente no practicamos aún. 

La lucha expontánea á base de pliego de condiciones y 
plazo de 24 horas, ya no da resultado; es necesario hacer 
fuertes sindicatos con fuertes cajas que sirvan, tanto para 
la propaganda como para la ayuda pecuniaria en todos los 
casos y especialmente en aquellos en que la miseria empuja 
al padre de familia á traicionarse á sí mismo. 

Y con orgullo podemos decirlo hoy y hacerlo constar en 
nuestro periódico, que nuestra Federación lleva esa buena 
marcha, hemos echado buenos cimientos y el edificio no 
se cae más, 

Contamos con un buen plantel de asociados; tenemos 
cerca de dos mil pesos, reciben subsidio por desocupación y 
enfermedad diez Ó doce compañeros continuamente; sólo 
falta pués, que no abandonemos la obra, que redoblemos 
nuestros esfuerzos si es posible y el tiempo coronará rues- 
tra labor. 

No he de terminar estas líneas sin hacer recordar que 
tenemos firmado un contrato de trabajo con las casas más 
importantes de la capital y cuya tarifa de salarios á pesar de 
no ser muy elevada, la pagan pocas casas fuera de las que 
pertenecen á la Industrial Argentina sección Artes Gráficas. 

He aquí pues, donde tenemos que emplear nuestras ener- 
gías. Son muchos los compañeros que se quejan de los sa- 
larios bajos y, sin embargo, no somos capaces de imponer 
esa tarifa en todas las casas. 

A luchar pues, á trabajar todos no dejando solamente á 
la Comisión lo que á de ser obra de todos y de cada uno de 
nosotros, y que el 1.0 de Mayo de 1913 podamos decir: He- 
mos generalizado la tarifa y estamos en condiciones de ob- 
tener otro poco más de lo mucho que nos corresponde. 

¡¡Viva la fiesta del trabajo!! 

C. Sanz. 


OSO SOS OSO ODO DO DO DO DO 


Alegato del delegado linotipista Pedro Greco 





Al fundamentar nuestro camarada, en el seno de la Co- 
misión Mixta, los acuerdos de la asamblea de linotipistas, 
referentes al proyecto de producción y tarifa, entre otros ar- 
gumentos, exponía los siguientes: 

Consideramos sin fundamento la reforma proyectada al 
mínimo de producción de 4.500 letras por hora realizada con 
las máquinas de componer sistema Linotype (americana y 
canadiense) en las casas de obras. 

Esa producción, que establecía el anterior convenio, esta- 
ba basada en la experiencia de la modalidad del trabajo en 
los talleres gráficos, completamente distinta de la de los dia- 
rios. 

En la época en que se discutiera el mencionado convenio, 
entre razones de fundamento se adujo y se admitió por las 
distintas delegaciones los considerandos en que se apoyaba 
una Resolución del Congreso de Linotipistas realizado en Pa- 
rís por aquella época. Pero como no basta eso, agregaremos 
á nuestra vez y en refuerzo de la doctrina que se sostuvo 
entonces nuevos datos, que servirán mayormente para im- 
pugnar el aumento de la producción mínima de 5000 letras 
por hora, aumento para el cual sostenemos se carece en ab- 
soluto de bases sólidas que puedan justificarlo. 

No ignora, y lo tiene bien sabido la delegación patronal, 
que sólo en los trabajos de texto corrido, de cuerpos no ma- 
yores de 8 y de medidas que oscilan alrededor de las 15 
picas americanas, se obtiene, por lo general, la producción 
mínima de 4.500 letras, Ó algo más, siempre que se trate de 
buenos textos. Harto conocido es para la misma delegación 
que no ocurre igual con otros cuerpos y medidas, tanto en 
las pequeñas líneas de cuadros estadísticos (3, 4 y 5 picas) 
como en trabajos de obras científicas, históricas, en idiomas 
extranjeros, etc., las cuales á lo engorroso de su 
redacción y de sus términos, son compuestas en tipos ma- 
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yores del 9 y en medidas que oscilan del 20 al 30 america- 
no. Sabe, y lo tiene bien probado, que en el englobamiento 
de toda esa diversidad de cuerpos y medidas—que son la 
característica de la producción de los grandes talleres de li- 
notipía—no es posible recurrir al gastado razonamiento de 
tantas máquinas, á tantos millares por hora y por linotipista, 
producen tanto. 

Preciso es, pues, que concretemos, para evitar divagacio- 
nes, y al efecto tomaremos para nuestra comparación la pro- 
ducción de los diarios de la capital,—base sobre la cual pa- 
rece se apoya la tesis del aumento proyectado—y la pro- 
ducción de las casas de obras. 

Comencemos por las medidas: Término medio, la medida 
de los cinco diarios de esta capital que nos han servido pa- 
ra este estudio, y cuyos detalles consignamos en cuadro que 
se acompaña, es la de 13 picas americanas, medida sobre la 
cual ejercitan y adquieren un conocimiento tanto más au- 
tomático cuanto mayor, es la antigiiedad de los operadores 
que trabajan en esos talleres; es la fuerza de la costum- 
bre, es el ritmo de un movimiento determinado, que hace 
que, sin mayores atenciones el operador haga caer la canti- 
dad de matrices necesarias destinadas á la línea. Y es tal 
esa seguridad y ese adiestramiento, que en muy poquísimos 
casos llega 4 producirse entorpecimiento en la formación 
de las líneas. Facilita enormemente el rápido movimiento 
á que aludimos la redacción de los originales de los mismos 
diarios, en general simple literatura informativa, de fácil hi- 
lación y desprovista de la terminalogía que caracteriza á las 
obras científicas. 

Si pasamos á comparar el peso específico de cada línea 
de diarios, tendremos que cada una de éstas representa en 
metal: 


“La Nación” 29 gramos 55 cent. 
“La Argentina” 31 ñ ¿ES 
“La Gaceta” (mág. Can.) Y ss DOT 
“El Diario Español” (má. id.) 31 So 14 
“La Prensa” 31 [e LN 


Esta cantidad de metal empleada en la formación de ca- 
da línea, parece fuera la cantidad media más apropiada pa- 
ra que la máquina de componer funcionara sin interrupción. 
En efecto, es notorio el conocimiento de algunos raros Ope- 
radores que consiguen, por su extremada destreza y entre- 
namiento, formar líneas para abastecer el continuo movi- 
miento de la Lynotipe, durante espacios apreciables de tiem- 
po, pudiendo continuar su tarea sin ser molestados por la 
elevación de la temperatura del molde de fundir. 

Podría, pues, afirmarse que en esta clase de trabajo, la ra- 
pide'z común de los operadores, en general, está muy por 
debajo de los límites á que pueden alcanzar las máquinas 
de componer. 

Y, si para terminar este análisis del trabajo en los dia- 
rios, añadiéramos una comparación del peso medio aproxi- 
mado de una '“m” minúscula de distintos cuerpos, ten- 


dríamos: 
*“m'” minúscula cuerpo 6 . . . . gramos 7.20 cent. 
Ze Z a aaa € a 9.030? 
S e $ A As 11.35 e 


lo cual demostraría más que todas das palabras que pudie- 
ran emplearse, que es en relación á su peso lo que nos da 
la clave de ese continuo bajar de los depósitos de las má- 
«quinas, en recorrido suave, unísono y sin trepidaciones, 0cu- 
pando su puesto en la línea, con matrices menores del cuer- 
po 8, mientras que las mayores, tanto mayor es su cuerpo 
y volumen, más inconvenientes ofrecen en su mecanismo. Un 
profano puesto frente á máquinas de componer, observaría esa 
diferencia tan capital, que hasta á los oídos suena de un 
modo tan distinto. 

No dejemos, de paso, el mencionar, puesto que requiere 
su aparte, la observación de que no es posible pretender que 
sea uniforme el funcionamiento de máquinas que continua- 
mente, el año entero, trabajan con un cuerpo y una medida, 
y el de otras que, á cada instante, hacen lo contrario. Ló- 
gicamente, es imposible. 

Enumeradas ya las ventajas de la composición para los 
diarios, bueno es que dejemos constancia de los resultados 
que obtienen los operadores, y si bien las 7 1/2 horas, más 
ó menos, de permanencia en el taller no las dedican de con- 
tinuo á la composición, observemos, sin mayores comenta- 
rios, que podrían ser muchos, el término medio de dos día- 
rios, por operador y por jornada. 

“La Prensa”, 1150 líneas: 42.400 letras, $ 9.24. 

“La Argentina”, 3 metros: 38.880 letras, $ 9,00, 

Sin mayores preámbulos, pasemos ahora á estudiar la mo- 
dalidad de los talleres de obras y añadamos á los fundamen- 
tos mencionados al comienzo de estos apuntes, otros que re- 
forzarán aún más nuestro aserto. 

A la inversa de los diarios, en los talleres de que nos 


———— 
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ocupamos ahora, la gran variante y la distinta aplicación de 
la Lynotipe (Mergenthaler y Canadiense) 4 las artes del li- 
bro,—permítasenos la frase—hace que la composición mecá- 
nica sustituya á la composición á mano en casi todos los 
casos en que se empleen tipos corrientes de texto. Insensi- 
blemente, la máquina — impulsada por la práctica de los 
operadores — ha ido abarcando todas las modalidades del 
trabajo. Es así que, debido á los conocimientos de la mayo- 
ría de los linotipistas de las casas de obras en el ramo de 
la tipografía, no ofrezcan ya, como en los primeros tiempos, 
inconveniente alguno los trabajos más complicados y difíci- 
les. Estimulados los industriales por estos progresos, no se 
detienen 4 estudiar el asunto como se merece. De ahí el 
que se llegara á pretender casi la misma producción que la 
obtenida en los diarios. 

No podrá, por cierto, argumentarse que las máquinas de las 
casas de obras puedan ser ocupadas con ventaja por ope- 
radores sin conocimiento alguno de la tipografía, como es 
frecuente en los talleres de la prensa. La composición para 
estadística, en sus diversas formas, la composición para 
obras de texto requiere otros cuidados y conocimientos que 
los usuales para los diarios. La uniformidad de la espacia- 
ción, las divisiones en línea, los blancos en determinados 
signos no son por cierto obra de romanos, ni tampoco el 
producto de una desenfrenada y loca velocidad. 

El linotipista de los talleres de obras lucha con el incon- 
veniente de la diversidad de medidas. He ahí, tal vez, el es- 
collo más grande. En la generalidad de los casos es fre- 
cuente que al cabo del día el operador efectúe su labor 
en medidas que oscilan del 3 al 30 americano. La mejor 
prueba de lo que afirmamos es el notorio hecho de que la 
totalidad de los linotipistas de obras que se han dedicado al 
trabajo de los diarios, después de un tiempo, han conseguido 
adquirir la rapidez necesaria. Lo contrario ha ocurrido con 
los de los diarios destinados á casas de obras: sensiblemen- 
te fueron aminorando la ligereza. 

Y el punto capital, la diferencia que acentúa más todavía 
la diversidad del trabajo que comparamos, es indudavlemen- 
te el del cuidado y la atención que requiere el fundido de las 
líneas. 

Las medidas en que comunmente se hace la composición 
para las obras de texto, varían desde el 20 al 30 americano, 
con cuerpos mayores de 10 y 12, Ahora bien: Comparemos, 
por ejemplo, una producción de 4.500 letras por hora, Ó sean 
36.000 letras por jornada de 8 horas, en un diario y en una 
casa de obra, y tendremos: 


1000 líneas de “La Gaceta”, medida 14 america- 
na, 36 letras por línea; 1 línea 27 gramos 50 
centigramos (cuerpo 8) . . o A E 
571 líneas, cuerpo 12, medida 30 “americ., so- 
bre 12, 63 letras por línea: 1 línea 112 gra- 
mos 25 centigramos . . . . . .. +. +. e ” 64.094 


Y tendremos la enorme diferencia de que mientras la má- 
auina de un diario ha fundido por hora kilos 3,4237, la de la 
casa de obras, moldeando la misma cantidad de matrices pe- 
ro de mayor cuerpo, ha empleado kilos $,011, 

Y no se pretenda afirmar que el linotipista está deswin- 
culado de esa molesta atención. El es, precisamente, quien 
ha vigilado de continuo la operación del fundido, evitando 
el caldeamiento del molde, cuando no el repentino enfria- 
miento del mismo. El es quien ha procurado obtener líneas 
lo más compactas posible. de impresión nítida en 
la superficie del estampado. Y ello, como es lógico, le ha 
desperdiciado un tiempo muchas veces difícil de computar. 

Mientras el linotipista de obras pasa por esos trances, 
¡cuán tranquilo sigue su tarea el operador de diario, en ra- 
zón de la diversidad de su trabajo! 

Olvidábamos agregar otra causa de relativa importancia. 

En la mayoría de las casas de obras existen modelos de 
máquina linotipo número 5 reformada, de construcción más 
liviana y con un crisol de menor capacidad que en sus con- 
géneres modelo grande. 
, Así, pues, que agregada á las causas que dificultan el 
trabajo del operador en las casas de obras, en lo que se 
refiere á la composición de medidas grandes, la menor capa: 
cidad del crisol de las máquinas nuevas, influye grandemen- 
te por su excesivo calentamiento. 

No abandonemos el tema sin antes dedicar estos comen- 
tarios 4 un factor que hasta ahora no mencionamos. ¿Y el 
funcionamiento de la máquina? Pequeñeces, se argúirá. No 
obstante, he ahí otro gran punto que, como ya hemos dicho, 
en virtud de los continuos cambios, no es posible reclamar 
el exacto ajuste, pero que no obstante influye poderosamen- 
te en da labor del productor. 

Afirmamos, pues, por todas las razones enunciadas, que 
en la composición de líneas de las proporciones antedichas 
(30 de 12) es muy frecuente, por no decir casi imposible, 


que buenos y probados operadores alcancen la producción 
continua de 4500 letras por hora. 

De hecho, sostenemos nuestra afirmación, negando base po- 
sitiva y racional al aumento de 500 letras 4 la producción 
de 4500 letras por hora. 





Lineas | Letras Total de | ñ A 


Diarios por ¡por ca-| letras por ! Precio por Observa- 


metro dalínea metro | mil letras clones 





La Nación. ..| 380| 41 | 15.580 
La Argentina. | 360| 36 12 960 
La Gaceta... 354 3 12.744 
El Diario Esp. 354 12.744 
La Prensa (c.8) 1.000| 37 | 37.000 
» » (c.6) 1.000 41 | 41.000 


218.2 mis. 
231 4 mis. 
235.4 mis. 
235 4 mis. 
216.2 mis. f por mil 
219.5 mis. lineas 


por mes 
> 




















SALARIOS 

Muy breves seremos en esta parte. Son los números, con 
afirmaciones irrefutables, los que harán el gasto dejando es- 
tablecido en forma incontestable que, al reclamar los obre- 
“ros se fijara el salario mínimo en 7 pesos diarios, no se 
han excedido, más bien, pretenden establocerlo en un nivel 
más bajo del que rige actualmente. 

Al efecto recordamos los salarios que rigen en la actua- 
lidad y tendremos: 

Sud Americana de B. de B. 
R. RadaclHli . 

Araujo. 

Kraft 

Rosso . 

Robles . 

Cantiello . 

J. Pesce . . . 

“La Gaceta” , 

“La Razón” . 

“El Diario” . , 

“La Patria degli Italiani” 
“Le Courrier”, > 

“El Nacional” . . 

“Ultima Hora” . 220 ,, 240 
“The Herald” . , 200 ,, 240 

No mencionamos en esta pequeña comparación los peque- 
ños talleres que disponen de una sola máquina, en los cua- 
les, es bien sabido que pagan á sus operadores alrededor de 
los 200 pesos por mes. 

Como se ve, únicamente dos talleres están debajo del ni- 
vel que establecemos en nuestro salario mínimo: la. Compa- 
ñfa Sud Americana, que paga á sus obreros $ 160, y la casa 
Radaellí, que los paga de 160 á 175, haciendo la salvedad que 
esta última pagaba pesos 180 á los operadores del turno de 
noche, que funcionó hasta hace pocos días. 

Sin temor á ser desmentidos, afirmamos que el salario que 
rige actualmente es superior, término medio, á los 180 pesos. 

Aunque parezca un contrasentido, á fin de armonizar inte- 
reses, fijamos el mínimo en 175 pesos Ó sean 7 pesos diarios. 

Y así lo determinamos en salvaguarda de los intereses 
de obreros que, poco predispuestos al cambio de talleres, 
prefieren obtener menor salario en cambio de su estabilidad 
en determinada casa; disposición aprovechable por los in- 
dustriales, los cuales, no obstante, cada vez que tienen que 
reponer Ó aumentar sus personales se ven en serios apuros 
para obtener 'operarios hábiles con bajo salario. El delegado 
patronal de la sección linotipía sabe bien lo cierto de este 
aserto. Su taller es, precisamente, el que ha perdido los me- 
jores operarios, debido al ínfimo salario con que los retri- 
buye. 

Como última palabra, ahí vá el cuadro demostrativo del 
trabajo en los diarios, debiéndose notar que los precios que 
rigen actualmente en ellos son los mismos que los que re- 
glan hace seis años, más Ó menos, no habiendo sufrido trans- 
formación debido, más que todo, al bajo salario de las casas 
de obras. 

* Además, en ese cuadro encontrará la delegación patronal 
¡ancho campo para comparar el precio que obtiene el obrero 
de su producción en los diarios en relación con el que per- 
cibe en las casas de obras. 
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160 
160 á 175 
200 4 230 
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180 
180 
180 
180 
200 
220 
200 
200 á 240 
190 ,, 200 
220 ,, 240 
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CATEGORIAS 


Insistimos en la primera reforma al convenio fenecido. 
Proponemos la anulación de la escala de producción, sus- 
tituvéndola por las siguientes categorías: 

Oficiales linotipistas, 4.500 letras por hora . 
Aprendices linotipistas, 3.500 letras por hora . . ” 
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Dividir 4 la rama de linotipistas en otras rategorías que Jas 
que dejamos enunciadas, es lógicamente imposible. La relati- 
va diferencia de los trabajos de obras que confeccronamos en 
las máquinas no justifican la división, tanto más si se tiene 
en cuenta la diversidad de medidas y cuerpo3 de letras con 
que se ejecutan los trabajos. 

Del resto, las categorías anuladas, de una producción casi 
ridícula para linotipistas que ya pasaron «lei aprendizaje, só- 
lo servirán en épocas de crisis de trabajo pura fomentar una 
competencia desleal aún entre los misoios industriales, 

Por lo demás, ancho campo tienen los industriales para 
recompensar sobre el salarío mínimo 4 los operadores que 
así les convengan. 


CORRRECCIONES DE PRIMERA 
Fundamos en razones que dejamos expuestas la incon- 
veniencia de agregar á4 la producción de las categorías “oficia- 
les y aprendices” las correspondientes correcciones de la pro- 
ducción diaria. 

No lo justifica el hecho de haber regido en el texto del an- 
terior convenio, pues en la práctica ese agregado ha resulta- 
vio letra muerta, y lo sería igualmente en el convenio que se 
proyecta, más que todo, por lo imposible de su realización. 


PARA RECOGER 


La organización ha de ser de los asociados y para los 
asociados, y es deber de todo obrero el asociarse, y así, si 
bien adquirirá deberes, también gozará de derechos, y su 
acción de solidaridad para con los demás será beneficiosa 
para él y para la organización. 

¡Trabajadores, uníos! (que en vuestra unión está la fuerza 
y para que la unión exista es necesario (e..er deberes y dere- 
chos. 

Las condiciones impuestas por la práctica no dan los re- 
sultados deseados en la mayoría de las veces; hoy los obre- 
ros para sufragar los gastos mucho mayores á que nos obli- 
ga el encarecimiento de la vida, nos vemos en el deber de 
luchar por el aumento de salario, que por cierto, en la ma- 
voría de las veces, nos tenemos que declarar en huelga para 
conseguirlo, exponiéndonos 4 un fracaso, dada la poca con- 
ciencia 6 al temor de muchos compañeros de perder lo poco 
que ganan y que son adictos al capitalista en esos momentos 
para captarse las simpatías de los patrones y poder estar se- 
guros en el puesto que ocupan. 

Así, á mi modo de pensar, la clase obrera debe hoy (si no 
en todo, al menos en parte) buscar un auxiliar para ayudar 
á llevar en algo la vida de penurias y sobresaltos que carga 
sobre sí. 

La idea que propongo á estudio de los obreros, me hago 
cargo que muchos la rechazarán porque sus ideales no lo 
permiten, pero yo, al hacerlo, me desligo de todo ello, y 
me dirijo al proletariado Ó asalariado en general, sin distin- 
ción de ideal 6 religión, de que formo parte y que siento á 
la par de todos las subas de los artículos de primera necesi- 
dad, como también la de los alquileres. 

Trabajadores: nosotros no solamente debemos concretar- 
nos á la lucha contra el patrón que emplea nuestras fuerzas 
sino tumbién en lo que Sea para conseguir mejoras ante to- 
das las autoridades. 

Así, compañeros, si bien es cierto que la comuna está ma- 
nejada por el capitalista y acaparador de tierras, nunca está 
demás hacer oir nuestra voz de protesta reclamando la re- 
baja de alquileres, clasificando las habitaciones por radios 
y categorías, estipulíndoles un porcentaje relativo al cobro 
de interés sobre el capital invertido por su valor real. Esto, 
á mi modo de pensar, es una de las obligaciones que por hoy 
se impone, tocando á las sociedades de resistencia hacer su 
propaganda por los medios de que disponen. 

No queriendo cansar á los compañeros con la idea que hoy 


expongo como medio de lucha, seré breve y creo que me en-. 


tenderán. 

Pedir aumento de salario no nos beneficia mayormente en 
nada porque tenemos las de siempre: si un obrero consigue 
diez pesos de aumento, el casero le lleva cinco, el panadero 
dos, el carnicero otros dos y así sucesivamente viene la ca: 
dena y de quita el aumento y algo más que mo tíene, y su au- 
mento no sirve sino para crearle más deudas que nunca pue: 
de pagar, hallándose siempre atado á ellas. 

Así, como dije anteriormente, este medio de lucha que pro- 
pongo no es nada violento, sino que está en nosotros, en pro- 
pagar la idea y normalizar la forma que debemos observar 
para gestionar una ordenanza que corte el abuso que come- 
ten con la propiedad mediante un buen criterio de los que 
forman hoy el Concejo Deliberante, 


El abaratamiento de los artículos de primera necesidad 
también puede conseguirse disminuyendo los impuestos, evi- 
tando el acaparamiento en ciertas 6 determinadas personas, 
sean éstas compañías anónimas, limitadas Ó trusts. 

Mi idea, aunque no muy clara, oreo que no es confusa, y 
sería de esperar que una de las sociedades obreras de re- 
sistencia la recogiera y así poderla llevar A la práctica por 
medio de un congreso de delegados nombrados por sus co- 
rrespondientes sociedades para ver la forma de propaganda 
y modo de hacer el petitorio que encuadre dentro del cam- 


po obrero para bien de todos los no propietarios, que somos 
la mayoría. 


SODIO 


BALANCES 
BALANCE DEL MES DE ENERO DE 1912 
ENTRADAS: 
Por cuotas de la serie A, de $ 1 y 0.50. . . $ 961. 
SALIDAS: 
De fondo Solidaridad 
donación á O. del Puerto en huelga 
De fondo para Administración 
Cía. Pva.de Gas A 
adelanto de sueldo á C. Muzzilli 
2 recibos duplicados AR 
suscripción á “La Vanguardia” Nov. y Dic. 
fajas y IranJaueo e. o 
sueldo á C. M. Deleg. Obrera: 
Miguel Brivolo . IA 
Andrés Chás 
Luis Sibelli . 
Manuel González e LA 
jornales á J. Lorenzo Rañó 
fajas correo AA 
sueldo conserje y frasco tinta 
un block papel carta . . . ... 
sueldo á Fusco y Aristimuño . 
» á Manuel Peirano 
varios de Administración A 
aguinaldos á carteros y repartidores 
diarios ST 
cuenta Curt Berger y Cía. 
reloj á Escasany 
perforador escritorio 
útiles de Administración 
sueldo á Oliveros 
comisión á Rezza ESE 
saldo, sueldo á C, Muzzillí . 
impresiones á “La Vanguardia” 
alquiler local O ESA 
impresión 500 manifiestos y encuaderna- 
ción de dos tomos de “El Obrero Grá- 
fico” . 
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Total 
RESUMEN: 
Entrada ds SO 961.-— 
Salida PRAT A 400.40 


“Saldo depositado en “E. H. 0.” $ 560.351 


BALANCE DEL MES DE FEBRERO DE 1912 
ENTRADAS: 
Por cuotas de la serie A, de $ 1 y 0.50. . . 799.5 
SALIDAS: 
PORC NE a OU sa e osa ea N 5. 
" sueldo conserje A é 
cuenta Ramón Peranzola 
sueldo á cuenta á Oliveros 
sello goma á Seillan 
franqueo .... . 
sueldo á Oliveros 
cuenta Curt Berger 
comisión á Rezza 
alquiler local e a Só LS 
subscripción á “Acción Obrera” (2 meses) 
medio día á Porcel Mi alas als 
arreglos en muebles y local, á carpintería. 


Total 
RESUMEN: 
Entrada A o o a a o 799.50 
UA AS 341.24 


Saldo depositado en “E. H. O.” $ 458.26 








